NM 


07 
E O 


a 


SA Sud 








EL VIOLIN DEL DIABLO, 


BAILE FANTASTICO 
EN DOS ACTOS Y: SEIS CUADROS, 
COMPUESTO 
208 M. SARNU-BBON, 


Música de Mr. Pueni.- 





ea 


IMPRENTA DE ESPIÑOSA Y COMPAÑIA, * 


18h 


NOTA DEL EDITOR. 


Este libretto está traducido del que se publicó en 
Paris la noche que se estrenó el baile en el Gran 
TEATRO DE LA OPERA FRANCESA, que fué la del 19 
de enero de 1849. Es propiedad del editor, quien 
perseguirá ante la ley el que lo reimprima, prohi- 
biendo igualmente. su reproduccion en los perió- 
dicos. : 


PERSONAJES. 


AA. 


Urbano, célebre violinista. . 
GrecorIo , su criado. 

En ConDE DE WARDECK. 

EL BAroN DE SAINT-ÍBARS. 
Ex Doctor MATHEUS. 

En Rev. P. AnseLmo. 
ELENA DE WARDECK. 
BEATRIZ, SU aya. 

UnsuLa, posadera. 


SoLANGE , prima y. nodriza de Urbano. 








ACTO PRIMERO. 


PRIMER:CUADRO. 


Los habitantes de Roscof se han reunido en la po- 
sada del Caballo Blanco para pasar divertida la tar- 
de del domingo. Unos beben mientras juegan á las 
cartas, y otros bailan al son de la gaita. —Un trueno 
turba de repente lá general alegría. —Los'jóvenes se 
sobresaltan al ver en cl dintel de la puerta á un hom- 
bre vestido de, negro, cuyo rostro cadavérico tiene 
algo de siniestro. —«¿Teneis miedo de la tempes- 

tad?», les pregunta sonriéndose ; «no temais , ya se 
apacigua. ») 

Da algunos pasos , y al ver que todos un des- 
pavoridos, añade con aire de sorpresa: «Os causo 
terror?.. Por qué?.. Soy un viajero y busco un. abri- 
go contra el mal tiempo. Vamos, continuad vuestros 
juegos. »—«Tiene razon,» esclaman los jóvenes :» 

no hay motivo de miedo: sigamos bailando : » 

Mientras se forman las contradanzas, el hombre 
negro abre una caja de tabaco, toma un polvo, y es- 
tornuda tres veces: cada estornudo produce un es- 
tremecimiento general. Se: acerca á-la chimenea, y: 
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po pad 
sacude violentamente su capa, calada por la lluvia. 
Los naipes vuelan, y caen vasos y botellas por el 
suelo: el que toca la gaita cae dentro del tonel en 
que estaba de pié. 

Ursula se santigua asustada: «Este hombre ha trai- 
do una maldicion á vuestra posada;z» la dicen los 
concurrentes: nosotros huimos.» Por mas que pro- 
cura contenerlos, se van precipitadamente. Ursula 
pregunta temblando al viajero: «quién sois vos?— 
«Soy el Doctor Matheus,» responde : «y pienso pa- 
sar la noche en vuestra posada. Preparadme un 
cuarto.» | : 

En el momento en que Ursula va á irse para eje- 
cutar el mandato, entra de repente en la sala un jó- 
ven , seguido de su criado, el cual trae una maleta 
y una. caja de violin. El jóven es Urbano, célebre 
violinista. Acércase á la posadera , y o AA Ss 
han mudado allé-de caballos una hermosa jóven que 
viaja con su padre. AT oir una respuesta negativa, 
se aflige. el pobre artista. 

Matheus se levanta, y despues de saludar al j jóven 
le dice : «Esperad aquí, pues pronto llegará la dama 
que” buscais.» —eVos no podeis conocerla.»—Sí la 
conozco: es la hija del Conde de Wardeck.» Urbano 
se sorprende, y el Doctor añade sonriéndose: «Ele- 
na es hermosa, y. comprendo el amor que os inspi- 
ra.» —«Quién os ha dicho que la amo, cuando á na: 
die he confiado mi secreto?—«Lo he AS Os 
el látigo del postillon? Veis como no os engañaba?» 

El Conde y Elena aparecen acompañados del Re= 
verendo P. Anselmo y de Beatriz que apenas ve á 
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Urbano, 'seprecipita en sus brazos. A la vista del: 
fraile se turba Matlreus: y AS á través de la 
pared. 
«Quién es ese jóven?» dattata A Conde seña= s 
lando 4 Urbano.—«Un pobre huérfano por.quien ve- 
lo desde 'su niñez, y el cual:es hoy un gran-artista.> 
«Le reconozco,» dice el Conde á su hija : «le:hemos 
aplaudido en el último concierto de palacio.» Se di- 
rige al artista y le felicita por*su; talento. Urbano 
espera que Tilena apoye estos elogios con sus mira= 
das, pero permanece fria y desdeñosa. Esto le afee- 
ta en términos de'notarlo el Conde; quien reprende 
á su hija: «Debierais felicitarle : vuestra indiferen- 
cia le ha aflgido.»—« Poco' me importa.» ssemdo 
con altanería. 
Un jóven elegante sale de uno de los cuartos de. 
la Buesa “y manifiesta sorpresa viendo»-al Conde: y 


4 su hija. Este encuentro causa gran placer á Elena, 


«Cómo'os hallo aquí?,» pregunta el jóven: yo me 
he detenido esta 'noche , pues regreso á mi castillo.» 
«Tambien «nosotros: mañana nos iremos juntos. — 
«Cómo se llama ese jóven?» preganta Urbano al re- 
ligioso. «El Baron de Saiñt-Ibars: es primo «de 
Elena, y pronto se-casarán.—Urbano demuestra Su 
pesar. —La posadéra anuncia á los viajeros que es= 
tan hechas las camas. Vánse, quedando solo Ansel- 
mo*y Urbano. Este parece preocupado, y el religio- 
so le toca en el hombro. Urbano vuelve en sí, y mi- 
ra fijamente»al P. Anselmo como si no le reconocie— 
ra:—«Soy yo: tu antiguo amigo: sé que la causa de 
to. tristeza es:que amas á Elena: pero considera que 
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ella es noble y rica, y tú plebeyo y sin bienes de 
fortuna.» —«Ya lo sé» -—«¿Qué esperas pues? Es pre- 
ciso que trates de olvidarla.» —Teneis razon: parto 
ahora mismo. > | 

Un criado anuncia al religioso quele llama el Con- 
de. Urbano sigue con la vista al fraile, diciendo en- 
tre sí: «Va á: verla, á hablarla, y yo.voy.á alejarme 
de ella para siempre. Y podré: vivir sin ella?..... No, 
Entonces que esta hora sea la última- demi +9 p— 
Se dirige á la puerta para.ir á consumar su criminal 
proyecto, y Matheus le estorba. el paso, «Sé que vas 
á matarte: ¿por qué-+tal prisa de morir? ¿Y quién 
os ha dicho mi intencion?» —A. mí nadieme dicena- 
- da: yo lo adivino todo. Hombre cobarde, que va á 
atentar contra su vida porque un fraile le dice «de- 
siste de tu pasion. » Pues yo te digo lo: contrario, y 
le aseguro que á pesar de. bu pobreza y de tu cuna, 
si tienes fuerza de voluntad, Elena correspondera á 
tu amor.»—Cómo?—La música tiene. gran poder so- 
bre el corazon de las mujeres. —Mi violin no tiene 
ninguno sobre el de Elena. —Confíamele por breves... 
instantes, y le tendrá invencible. —Tomadle; pero. 
no os comprendo.—Escucha. Retrocederás ante los 
medios que te proponga para ganar el | amor de Ele- 
na?»—El artista cede á pesarsuyo al ascendiente de - 
tan estraño personaje. O: 

—En este momento estalla la tempestad con, gran: ., 
fuerza, y dan las doce en el reloj del pueblo.—Ma- . 
theus traza con su baston un círculo, haciendo des- 
pues una señal imperiosa. En seguida penetran en 
la sala infinidad de mujeres pálidas, desgreñadas y 





A 
mal vestidas. Unas salen de las paredes, otras bajan 
por la chimenea. Urbano. trata. de huir espantado 
pero un, poder sobrenatural le detiene dentro del 
circulo trazado. —«Qué quieres, dueño y Señor? le 
preguntan las mujeres á Matheus. —Quiero la rosa 
que da el amar, el laurel que da la gloria, y la ser- 
piente que da el poder de-la fascinacion. — Aparecen 
tres mujeres que le traen lo que ha pedido. El. doc- 
tor pega en el suelo con su baston, y sale de la tier- 
ra una caldera en la cual mete el violin del artista, 
la rosa, el laurel y la serpiente. Un demonio, que sa- 
le de la caldera, saca el violin y se le entrega á Ma- 
theus. Desaparecen las mujeres y..la caldera,. cesan” 
do ademas la tempestad, 

«Ahora, dice el Doctor, alargando el violin al ar-- 
tista; cuandotoqueseste instrumento, atraerás á Ele- 
na por una fuerza irresistible.» Tan «estraordinarios 
-“sucesostienen fuera de siá Urbano. —«Vamos, prue- 
ba tu poder.» —Fascinado el artista por la mirada del 
“Doctor, obedece y-toca el violin. | 

Se presenta Elena vestida. de. blanco con una vela 
en la mano, y parece escuchar encantada los mágicos 
sones que Urbano saca de su instrumento. Cuando 
él lave, cesa de tocar y la contempla embriagado de 
felicidad. «Me.escuchábais!.... ah, ese es el mayor 
triunfo: que he logrado en mi Os » Elena no puede. 
responderle. 

El P. Anselmo eg y: ley progunta. «qué Aida a 
allí.» —Me ha despertado una música. armoniosa, y 
me he levantado para oirla mejor.»-—Es:preciso vol- 
ver á vuestro cuarto, »—replica. el religioso. Antes 
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de irse deja caer Elena: un lazo y Urbano se apresu- 
ra á recojerlo. | | 

— «Me habias: ofrecido marchar,» dicé Anselmo. 

—«Esperaba á in fuese de dia,» contesta Ur- 
bano. | 
—«Ingrato, nada me agradeces, > esclama Ma- 
-.Vheus. 
--— «Mi gratitud será. rro] respofde el artista, y 
«le-aprieta la mano. 
4Yas est PSI prorrumpe «el “Dóctor con or= 
¿gullo. 


“SEGUNDO CUADRO. 


¿El Conde de Wardeck da un*baile:en su castillo 
para celebrar el aniversario del nacimiento de su hi- 
Ja. Esta rehusa seguir á los convidados, diciendo que 
quiere cuidar de los pormenores de la funcion, lo 
cual es un pretesto, pues ha visto esealar una ven- 
tana: á Urbano —«Imprudente, me: perdeis.»-—No 
puedo vivir sin veros. »—Pues me vereis:en el baile: 
tomad un billete de invitacion que-le he pedido.á mi; 
padre para vos. Ahora marchad.»—Vuelven los eon- 
vidados, y Urbano se presenta entre ellos. 

El Conde empieza á concebir sospechas, y para 
aclarar la verdad; dice «que piensa dar-otro“baile el 
día de la boda de su hija con elBaron de Saint-Ibars. » 
Los:amantes palidecen, y Elena esclama: —«Ese ca 
_samiento es imposible.» Imposible!....» prorrumpen 
el Conde y el Baron....—«Devolvedme mi promesa, » 
prosigue ella: yo .no podria amaros porque- amo á 
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otro.» —«A A » contosta ella, señas 
¡ando á Urbano. a 

«Miserable, has seducido á.mi bj .—«Mis in-. 
tenciones son puras; concededme su-.mano.»—«Su 
mano, prorrumpe indignado Saint-Ibars, está reser- 
vada para un noble, y no para un-miserable músico; 
toma el salario de tu trabajo por divertirnos:» y le 
arroja un bolsillo. —«Ea, lacayos, echadle; manda el 
Conde: y á pesar de la resistencia que opone Urbano 
le echan á viva fuerza. Elena, afligida por la afrenta 
hecha á su amante, sale'del salon de) baile cobtigado 
«desatentada. | : | pe j 





ASTO SEGUNDO. 


PRIMER CUADRO. 


Elena ha «seguido á- Urbano á casa de su prima, - 
Solange de Cerdick, la «cual habita +una pobre casa : 
de campo que el artista la ha comprado con el fruto + 
de su trabajo. Elena está sentada dentro de un pa- 
bellon; su amante arrodillado ásu derecha, y So- 
lange de pie á la izquierda.—«Elena mia,» dice el. 
jóven,.tantas emociones te han trastornado» —«El 
precisoreposar,» añade la nodriza. —«Si, voy á tra- 
tar de dormir. »- 

Urbano sale á mandar á losaldeanos que suspen-- 
dan sus trabajos para no turbar el sueño de Elena. 
Cuando el artista vuelve al pabellon, se presenta de 
improviso Matheus á su vista. — «Ingrato,» la di- 
ce: tus votos están colmados, y sin embargo no te 

acuerdas -de mí. Elena te ama con tal pasion que 
por tí ha abandonado la casa paterna; y olvidas que 
á mi me debes tu felicidad.» —«No lo olvido, » con- 
testa procurando dominar el terror que Matheus le 
inspira.» —«Pues bien; en cambio del servicio que 


A 

e he hecho, voy á pedirte una cosa. ¿Sabes quien 
:0y2»—«El Doctor Matheus. » —«Ese nombre oculta 
otro: yo soy Satanás.» —Urbano se horroriza. —«Por 
qué tiemblas? No te he proporcionado lo que consi- 
derabas tu mayor felicidad? Qué ingratos y cobar- 
¡des son los hombres....» Es preciso que en pago de 


'mi servicio me entregues tu alma firmándome este 


pacto con. tu. sangre.» — «Jamás, » esclama Urbano. 
—«Imprudente, yaestarde para retroceder.» —« No, 
aun puedo arrepentirme y obtener perdon de Dios.» 


-—«Mira que puedo deshacer lo que he hecho.» — 


Poco me importa.» —«Pues sea.»—Un diablo sale 


del:tronco de-unárbol, caje el violin'que está sobre 


_la.mesa y le rompe. Sale una llama del instrumento- 


—«Ya has perdido tu poder.» dice Satanás: «con 


templa á ese jóven que-llega: es el Baron de Saint- 


Ibars que viene en busca de su novia: ella le segui- 


rá, porque ahora es á'él á quien ama. Mira.» 


—Saint-Ibars atraviesa el patio, se detiene delante 
del pabellon, y da tres palmadas. A esta señal se 


Jevanta Elena, pero vuelveá caer dormida en el sofá. 


El P. Anselmo ha aparecido detrás de ella, vestido 
de blanco, y la frente coronada de aureola. Esten= 
diendo su brazo protector sobre la. jóven Elena, ha 
¡mpedido que sirva los designios del espíritu del mal. 

Furioso Satanás de verse combatido por una fuer. 
za superior á la suya, recurre al engaño y hace sali- - 
del pabellon á una mujer que no es Elena pero que 
ha tomado su figura y su traje. Viendo Urbano que 
se dispone á seguir á su rival, quiere ir á detenerla, 
pero Satanás le sujeta por un brazo.» —Firma el pac- 


od, yal 


tos y y0 impediré: que se vaya con Saint=lbars.»—., 


Jamás.» —«Pues la has perdido para siempre.» — 


nado. 
La tierra'se abre, y Satanás cae á sus terribles im- 
perio... 


«Cúmplase la voluntad del cielo:»-esclama resig= - 


- Libre ya Urbano, corre, primero á la verja, que 


halla cerrada, y luego al pabellon; cuya puerta em- 
puja con violencia. Elena despierta al ruido, se le- 


“vanta y va hácia el artista, que-al verla retrocede 


horrorizado. —«¿Qué teneis?» —«Dejadme. »—«Es- 


tás pálido,» dice la nodriza : ¿qué te pasa?» — «Vuelve - 


en tí, hijo mio,» -esclama el religioso que aparece 


en este momento: has resistido al genio del mal,+y 


serás dichoso; la mujer que has visto partir con tu. 


rival no era Elena., sino un ser creado á:su imágen. 
Elena permanece por. mi poder á.tu-lado: te ama y 


te amará siempre. Satanás ha roto tu-violin infernal: 


toma este otro.» Al verle hacer un gesto de terror, 
y huir, creen:ellas que ha perdido la razon. «Si así 
fuese, Dios se la volverá: rogádselo:»—dice An= 
selmo. 

| Plena y la nodriza se van á la iglesia. Gregorio 
quiere seguirlas, pero el religioso le aconseja que no 
abandone á:su amo, que se presenta de nuevo. 


A fin de volverle á la razon le entrega el violin, 
que se pone á tocar maquinalmente. Un ángel, con 


las facciones de Elena, abre la puerta de-la Granje 


- se-acerca a Urbano y le dice:—«Esos sones armo=- 
- niosos me han extasiado: siempre que me-los hagas 


oir alejaré de tí las asechanzas del espíritu malo.» - 





E y MES 
te he hecho, voy á pedirte una cosa. ¿Sabes quien 
s0y?»—«El Doctor 'Matheus. » —«Ese nombre oculta 
otro: yo soy Satanás.» —Urbano se horroriza. —«Por 
qué tiemblas? No te he proporcionado lo que consi- 
derabas tu mayor felicidad? Qué ingratos y cobar- 
des son los hombres....» Es preciso que en pago de 
mi servicio me entregues tu alma firmándome este 
pacto con tu sangre.» —«Jamás, » esclama Urbano. 
— ««Imprudente, yaestarde para retroceder.»— «No, 
aun puedo arrepentirme y obtener perdon de Dios. » 
— «Mira que puedo deshacer lo que he hecho.» — 
Poco me importa.» —«Pues sea.» —Un diablo sale 
del trenco de un árbol, coje el violin que está sobre 
la mesa y le rompe. Sale una llama del instrumento- 
— «Ya has perdido tu poder.» dice Satanás: «con 
templa á ese jóven que llega: es el Baron de Saint- 
Ibars que viene en busca desu novia: ella le segui- 
rá, porque ahora es ¿él á quien ama. Mira.» 
—Saint-Ibars atraviesa el patio, se detiene delante 
del pabellon, y da tres palmadas. A esta señal se 
levanta Elena, pero vuelve á caerdormida en el sofá. 
El P. Anselmo ha aparecido detrás de ella, vestido 
de blanco, y la frente coronada de aureola. Esten- 
diendo su brazo protector sobre la jóven Elena, ha 
¡mpedido que sirva los designios del espíritu del mal. 
Furioso Satanás de verse combatido por una fuer. 
za superior á la suya, recurreal engaño y hace sali- 
del pabellon á una mujer que no es lena pero que 
ha tomado su figura y su traje. Viendo Urbano que 
se dispone á seguir á su rival, quiere ir á detenerla, 
pero Satanás le sujeta por un brazo.» —Firma el pac- 
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tos y yo impediré que se vaya con Saint+Ibars.»— 
Jamás.» —«Pués la has perdido para siempre.»— 

«Cúmplase la voluntad del cielo:» esclama resig- 
nado. | 
La tierra se abre, y Satanás cae á su terrible im- - 
perio. 

Libre ya Urbano, corre, primero á la verja, que 
halla cerrada, y luego al pabellon, cuya puerta em- 
puja con violencia. Elena despierta al ruido, se le- 
vanta y va hácia el artista, que al verla retrocede 
horrorizado. —«¿Qué teneis?» — «Dejadme. » —«Es- 
tás pálido,» dice la nodriza : ¿qué te pasa?» —«Vuelve 
en tí, hijo mio,» esclama el religioso que aparece 
en este momento: has resistido al genio del mal, y 
serás dichoso; la mujer que has visto partir con tu 
rival no era. Elena; sino un ser creado á su imágen. 
Elena permanece por. mi poder á tu lado: te ama y 
te'amará siempre. Satanás ha roto tu violin infernal: 
toma este otro.» Al verle hacer un gesto de terror, 
y huir, creen ellas que ha perdido la razon. «Si así 
fuese, Dios se la volverá: rogádselo :» —dice An- 
selmo. 

- Elena y la nodriza se ¿van á la iglesia. Gregorio 
quiere seguirlas, pero el religioso le aconseja que no 
abandone á su amo, que se presenta de nuevo. 

A fin de volverle á la razon le entrega el violin, 
que se pone á tocar maquinalmente. Un ángel, con 
las facciones de Elena, abre la puerta de la Granje 
se acerca a Urbano 'y le dice: —«Esos sones armo= 
niosos me han extasiado: siempre que me los hagas 
oir alejaré de tí las asechanzas del espíritu malo.» 
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La vision celeste desaparece, y la sustituye un 
diablo que parece amenazar á Urbano. Este y su 
criado se sobresaltan, pero repuestos del susto, re- - 
cuerda: Gregorio á su amo lo que el ángel le hardi- 
cho. Empieza á:tocar de nuevo y el demonio se aleja. 

Abatido el artista con tan diversas emociones; se 
duerme profundamente. 

— Se ha salvado :» esclama el P: Anselmo viendo 
la calma de su semblante. - 

En este momento llega el Conde en Dada de su 
¿Mija. «Elena os será devuelta, Señor Conde,».dice 
el religioso; mas no debeis oponeros ya á.su felici- - 
dad.—«Pero Urbano es un plebeyo.» —«0s equivo= 
cais; Urbano, mi hijo adoptivo; es digno de ser 
vuéstro yerno, porque el Rey ha accedidoá mi pe- 
ticion, concediéndole títulos de nobleza:>» - 

Elena vuelve, y aunque teme al pronto, acaba 
por arrojarse á los brazos de su padre. Urbano se 
despierta para entrar en una vida de felicidad. El 
Conde le tiende la mano, cda le concede la ES su hija. 


a QUADRO 3bl 


3 
4 


¿El Conde da una das magnífica. para cera 
la boda de Elena y Urbano. El anciano hidalgo con- 
duce á sus convidados al teatro de: su castillo para. 
que asistan: a la representacion de un bailete en dos - 
cuadros). titulado Las flores animadas. Elena y Urba- 
no representan los principales papeles. 


, $ 


Algunas. flores se insurreccionan contra un ijavar> 
nero que las. tiene cautivas en un invernáculo Mile 
llevan: al reino de la Rosa. ej 


See gallardo jardinero: agradaá. la sbbélina de aquel 


vergel pncamtalor ide acaba do son Su'esposo. 
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